8º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO –B-

ORAR ES ESTRENAR CADA DÍA LA NOVEDAD DE JESÚS

Tomado de cipecar.org, Dominicos.org y Dabar nº 14/XXXII
Tienes delante una página preciosa del evangelio de Marcos; preciosa, aunque nada fácil de vivir. 

¡Ojalá seas capaz de descubrir la novedad y la belleza de Jesús! ¡Ojalá te brote el asombro ante Jesús, radiante de hermosura, como un novio! 

La novedad de Jesús molesta a los que se les ha quedado petrificado el corazón en las normas. La novedad de Jesús se abre camino y rompe los moldes viejos, aunque se apelliden “religiosos”. Cuando la dignidad humana y la gloria de Dios están en juego, Jesús no es amigo de remiendos. 

La fiesta del Reino, que es encuentro gozoso con el amor de Dios y vida plena para todos, pide personas y comunidades nuevas, capaces de caminar al estilo de Jesús sin perder la alegría ni los sueños, que regala el Espíritu.

Lee despacio y ora el texto de Marcos 2,18-22
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En aquel tiempo, los discípulos de Juan y los fariseos estaban de ayuno. Vinieron unos y le preguntaron a Jesús: 

-«Los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan. ¿Por qué los tuyos no?»

Jesús les contestó:

-«¿Es que pueden ayunar los amigos del novio, mientras el novio está con ellos? Mientras tienen al novio con ellos, no pueden ayunar.

Llegará un día en que se lleven al novio; aquel día sí que ayunarán.

Nadie le echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del manto, lo nuevo de lo viejo, y deja un roto peor.

Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque revientan los odres, y se pierden el vino y los odres; a vino nuevo, odres nuevos.»

EXEGESIS 

• Aclaraciones previas. La práctica religiosa del ayuno está bien atestiguada en el Israel contemporáneo de Jesús. Junto a ayunos obligatorios para todos, como el del día de la Expiación, los había particulares de cada grupo o corriente religiosos. Así, los fariseos ayunaban dos veces por semana, lunes y jueves. Con la austeridad de un ayuno contrasta la prodigalidad de una boda: ésta era, ante todo, una fiesta familiar, abierta a la aldea e incluso a los transeúntes. Durante una semana se sucedían los banquetes, los cantos y los bailes. Otras dos imágenes empleadas por Jesús: el arte del remiendo y el arte de tratar el vino nuevo. Es muy probable que ambas imágenes sólo sean inteligibles para las espléndidas personas mayores que, gracias a Dios, dan calor y color a nuestras iglesias,

• Texto. Una vez más el evangelista Marcos recoge los ecos de una circunstancia real, con ese lenguaje directo y espontáneo propio de un episodio vivido: ¿Por qué los discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan y tus discípulos no lo hacen?
La respuesta de Jesús se mueve en el mismo plano de lenguaje expresivo, directo y espontáneo: ¿Se ayuna en una boda? ¿Se remienda sin tratar antes el pedazo de paño que se va a poner al roto? ¿Se echa el vino que va a fermentar en odres en mal estado? Imágenes y preguntas al servicio de una constatación: Yo soy una novedad en el panorama religioso contemporáneo. Gracias, sin embargo, a la maestría de Jesús en el uso del lenguaje, esa constatación rotunda está hecha con exquisita delicadeza, sin ira y con sabio realismo. Por ejemplo: No se ayuna cuando se está de boda; ya se acabará la boda y tocará ayunar,

• Puntos de reflexión. Mi primera reflexión es una exclamación: ¡Qué grande es Jesús! Estamos ante un ejercicio práctico de su grandeza, de su autoridad, Un ejercicio con un importante componente de sentido común: cada día tiene su preocupación; pero una cosa es vivir preocupado y otra muy distinta vivir desde la preocupación.

    Segundo reflexión: hacer nuestra la novedad de Jesús. Esto quiere decir que debemos ser santos desde la sencillez, desde la espontaneidad, desde la alegría. ¿Provocando? No, gracias. Siendo sencillamente santos. ¿Con ayunos? ¿Por qué no? Pero no desde los ayunos.        
MOMENTO DE ORACIÓN

Limpia tu imagen de Dios para poder entablar una relación de amistad con Él. Dios no es alguien que está irritado con nosotros y que hay que aplacar privándose de alimentos.

Entro a pie descalzo en la novedad que tú traes, Jesús. 

Tú eres amigo de la vida, contigo viene la fiesta. 

¡Eres el novio!

Pagas mis infidelidades con tu ternura. 

Espíritu Santo, creador de novedad, 

no permitas que mi vida de cristiano/a 

me sepa a algo ya gastado y aburrido.

Purifica tu imagen de los demás y tu trato con ellos. Cada persona encierra dentro un misterio de belleza. El ayuno que a Dios le agrada es la tarea diaria por la dignidad de todo ser humano y las consecuencias que de ello se derivan. Una Iglesia, que quiere ser fiel a su Novio, tiene que agradarle en el terreno de la justicia. 

¡Cuánta vejez hay en mi mirada!

¡Cuánto juicio! ¡Cuánta condena!

¿Cuándo descubriré el misterio que embellece 

a cada uno de mis hermanos y hermanas?

Jesús, limpia mi corazón. 

Estrena cada día tu forma de vivir la fe. No dejes que se apolillen las palabras y, menos, el corazón. Respira al aire del Espíritu. 

Cuando quiero meter el amor 

en mis viejas estructuras mentales, 

le quito su perfume. 

Cuando se me escapan los aires de fiesta, 

le quito a tu evangelio la novedad. 

Cuando no busco el bien de los demás, 

¿en qué se quedan todos mis ayunos? 
